
LOS CASINOS Y LA DECADENCIA MORAL DE NUESTRA NACION   

En días pasados recibí un correo electrónico en que el Dr. Luis Palau describe la 
situación que vivía Inglaterra a inicios del siglo XVIII y quedé sumamente 
sorprendido por la similitud de las circunstancias morales en las que vivimos, a 
finales del siglo XX en nuestra querida patria El Salvador.  

"El desorden moral imperaba al comenzar el año 1700. La nación estaba al 
borde de la desintegración moral. Los vicios de la época eran obvios a todo el 
mundo; el descaro era uno de ellos. 

El Primer Ministro de la nación vivía en adulterio abierto. Así le daba un mísero 
ejemplo a la familia y a la juventud de su día. El teatro estaba totalmente falto de 
pudor; la literatura era de tinte pornográfico, el alcoholismo reinaba, y los juegos 
de azar empobrecían a los obreros. "La sociedad en esos días era un vasto 
casino", escribía el historiador Trevelyan. Las estadísticas de los crímenes y la 
violencia escalaban alarmantemente; las prisiones estaban recargadas de 
reclusos, y pandillas juveniles rondaban por las calles de las ciudades asaltando 
a ciudadanos indefensos.  

Estamos atravesando por una seria crisis de degradación moral muy similar a la 
que describe el Dr. Palau, según un estudio del Instituto Universitario de Opinión 
Pública de la (UCA), en el año de 1997 el 20% de los habitantes del área 
metropolitana de San Salvador, es decir 152, 723 adultos ha sido víctima de un 
asalto; no dudamos que a la fecha ese porcentaje se haya incrementado 
considerablemente, otra encuesta de la misma entidad, de septiembre de 1998 
reveló que el 36% de la población ha iniciado sus relaciones sexuales antes de 
los 15 años y ¿que de la proliferación de las pandillas juveniles, el alto grado del 
alcoholismo y drogadicción?.     

Es de notar que los juegos de azar históricamente han acompañado las graves 
situaciones de deterioro moral de las sociedades; trajeron pobreza a los obreros 
por lo que se vieron imposibilitados de traer la provisión necesaria para sus 
familias. A través de los años el "chivo y otros juegos de azar" han sido 
practicados en nuestro país, el cual al igual que en Inglaterra ha traído pobreza a 
muchos hogares, y últimamente para desgracia nuestra "Los Casinos" han 
hecho su aparición añadiendo más oportunidades para que existan víctimas del 
terrible vicio de la ludopatía o adicción al juego. 

El Dr. Palau presenta un diagnóstico de la causa real del deterioro moral, que no 
dudamos sea exactamente el mismo que responde a nuestras interrogantes 
actuales del ¿Por qué tal decadencia moral y social?: " Inglaterra había tenido su 
oportunidad espiritual, pero la generación previa a Juan Wesley se había 
tornado cínica, indiferente, escéptica a Dios y a la Biblia." Preguntémonos ¿que 
lugar ocupa Dios en medio de nuestra población?, ¿qué lugar ocupa la Biblia en 
el hogar salvadoreño? 

Pero ¿qué alternativa sacó adelante a Inglaterra de la crisis? 



El Dr. Palau continúa expresando: "La proclamación inequívoca, persistente, 
apasionada y llena del Espíritu Santo de las verdades básicas de la Biblia: el 
arrepentimiento y la fe en nuestro Señor Jesucristo", trajo como fruto que miles 
de personas se arrepintieran de sus malos caminos y se convirtieran de todo 
corazón a nuestro Señor Jesucristo. 

Estoy firmemente convencido que ésta es también la respuesta a la crisis de 
valores morales que vivimos en nuestro querido El Salvador. 
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